
Gesto que vale oro: encontró
una  billetera  con  dinero  y
documentos  y  la  devolvió
intacta
13/08/2025

En tiempos donde las noticias suelen estar llenas de problemas
y desconfianza, San Rafael fue escenario de un gesto que vale
oro; acto de honestidad que merece ser contado.
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Todo  comenzó  cuando  desde  el  grupo  solidario  “Madres
Cocinando”  publicaron  un  pedido  desesperado:  buscaban  una
carterita negra perdida entre las calles Francia e Yrigoyen.

No se trataba de un simple extravío: adentro estaban el DNI,
la tarjeta de crédito, el carnet de OSEP y dinero en efectivo
de Lidia Martina Cruzate, una vecina que debía operarse de la
vista  y  que,  sin  esos  documentos,  veía  en  riesgo  su
intervención.

La publicación se compartió rápidamente, hasta que alguien
escribió el mensaje que todos esperaban: “Yo la encontré”. Era
Braian Jalif, un joven trabajador de una verdulería en calle
General Paz, que había hallado la billetera y la guardó tal
cual estaba, sin tocar un solo peso.

“Quiero agradecerle infinitamente a Braian por su gran corazón
y honestidad. No le faltaba nada, estaba todo como lo perdí.
Estos gestos no se ven todos los días”, expresó emocionada una
de las integrantes de Madres Cocinando.

Horas después, la billetera ya estaba de vuelta en manos de
Lidia.  Braian  siguió  trabajando  como  siempre,  sin  esperar
aplausos ni recompensas. Pero su gesto, simple y enorme a la
vez,  dejó  una  lección:  todavía  hay  personas  dispuestas  a
ayudar sin pedir nada a cambio.

Desde el grupo solidario invitaron a quienes puedan acercarse
a su lugar de trabajo y darle una mano: “Así como él ayudó sin
pensarlo, ahora es nuestro turno de apoyarlo”.

En medio de la rutina diaria, esta historia recuerda que la
honestidad y la empatía siguen existiendo… y que un acto de
bondad -como este gesto que vale oro- puede cambiar un día, o
incluso una vida.


